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Los Osos
de  Amé r ic a  d e l  Su r
L eo po l d o  L. H. So ibel z o n  <*>
na diversa y particular fauna de osos de gran tamaño habitaron América del 
Sur entre 1,7 millones de años y 11.300 años antes del presente. Por causas 
que aún no han sido elucidadas, esa diversidad diminuyó drásticamente y 
actualmente, una sola especie de oso emparentada con las fósiles, el oso de 
anteojos (Tremarctos ornatus), habita en Venezuela, Ecuador, Colombia, Perú 
y Bolivia.
¿Qué es un oso?
Los osos son mamíferos perte­
necientes a la familia Ursidae que jun­
to con los cánidos (e.g: zorros, lobos, 
perros), los félidos (e.g., puma, ja ­
guar, gatos), los m ustélidos (e.g., 
zorrinos) y los prociónidos (e.g., 
coatíes) entre otros, se agrupan en 
el orden de los Carnívoros.
Se caracterizan por su gran  ca­
beza, orejas pequeñas, redondeadas 
y erectas, ojos pequeños, un cuer­
po pesado y robusto y cola corta. 
Las patas son cortas y poderosas, 
con cinco dedos provistos de uñas 
fuertes y recurvadas. Son plan- 
tígrados (como los humanos, apo­
yan toda la planta del pie al cami­
nar) y pueden desplazarse cortas 
distancias erguidos sobre las patas 
traseras. Cuando lo necesitan, lo­
gran  ser sorprendentem ente ágiles 
y cuidadosos en sus movimientos. 
El sentido del oído y la vista no son 
buenos, pero poseen un olfato ex­
celente. La hibernación, esto es la 
capacidad de perm anecer sem idor­
m idos d u ran te  la época del año
donde el clima es desfavorable, es 
un fenóm eno común, al menos 
entre las especies de Ursus.
Los osos actuales m iden entre 
1 y 2,8 metros de longitud total y 
tienen una masa de entre 27 y 780 
kg (existen registros de machos de 
oso polar de alrededor de una to­
nelada). Los machos suelen ser un 
veinte por ciento más grandes que 
las hem bras. El pelaje es largo y 
espeso, y generalmente de un solo 
color, a m enudo m arrón, negro 
o blanco. Como ex­
cepciones, el oso de 
anteojos tiene un par 
de círculos de pelo 
blanco rodeando los 
ojos y el oso panda, 
tiene un  p a tró n  de 
coloración blanco y 
negro bien definido.
En cuanto a la den­
tición, los incisivos no 
se encuentran  espe­
cializados, los caninos 
son elongados, los pri­
m eros tres p re m o ­
lares se encuentran reducidos o au­
sentes y los molares poseen una 
corona ancha y baja especialmen­
te ap ta  p a ra  u n a  a lim en tac ión  
omnívora. Justam ente, los úrsidos 
actuales son omnívoros: se alimen­
tan de pequeños vertebrados, in­
vertebrados, huevos, frutos y otros 
vegetales. Sin embargo, hay dos es­
pecies de alim entación muy espe­
cializada: Melursus ursinus (oso pe­
rezoso de la India) que consume 
casi exclusivam ente horm igas y
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Fig. 1. Tremarctos 
ornatus.
termitas y Ursus maritimus (oso po­
lar), la única especie estrictam ente 
carnívora, que se alim enta básica­
mente de focas.
Los úrsidos se distribuyen en 
Eurasia y América del Norte, en las 
m ontañas Atlas del norte de Africa 
y en los Andes de América del Sur, 
ocupando un rango de hábitats que 
abarca desde los hielos árticos has­
ta las selvas tropicales. Incluyen tres 
géneros actuales y ocho especies 
que según Hall (1981), pueden ubi­
carse en tres subfamilias actuales: 
la de los Tremarctinae, con el géne­
ro Tremarctos (oso de anteojos); la 
de los Ursinae, con Ursus (oso ne­
gro, grizzly, polar, malayo, perezo­
so, m arrón, etc.) y la de los Ailuro- 
podinae con Ailuropoda (oso pan­
da mayor).
La familia Ursidae (con excep­
ción de los extintos A griotherinae, 
cuyo registro es muy fragm entario 
y más antiguo que el de las otras 
subfamilias), se registra desde el 
Mioceno m edio hasta la actualidad 
en Europa; desde el Mioceno tar­
dío hasta la actualidad en América 
del Norte; desde el Plioceno m e­
dio hasta  la actualidad  en Asia; 
desde el P le istoceno  te m p ran o  
hasta la actualidad en A m érica del 
Sur; sólo en el Plioceno en el sur 
de Africa y en la actualidad en el 
norte  de Africa.
Los Ursidae son menos diversos 
(en cuanto a núm ero de especies) 
en el presente que en el pasado. 
Esto es especialmente cierto para 
los tremarctinos, ya que diez espe­
cies vivieron entre el Mioceno tar­
dío y el Pleistoceno tardío en Amé­
rica y en la actualidad sólo una, el 
oso de anteojos.
Actualmente más de 250 inves­
tigadores de todo el m undo llevan 
a cabo estudios sobre la dieta, uso 
del hábitat, distribución geográfi­
ca, genética, in te racc ión  con el 
hombre, etc. de los osos. El objeti­
vo final de la mayoría de los estu­
dios es la conservación y el ma­
nejo de las poblaciones. ¿Están los 
osos en peligro de extinción? Para 
responder a esta pregunta debe­
ría analizarse cada población de 
cada especie, y con esta inform a­
ción sólo podríam os realizar un 
diagnóstico parcial, ya que, por 
ejemplo, las poblaciones de osos 
en la India sí se encuentran ame­
nazadas, m ientras que las de osos 
polares en América del N orte no 
lo están. El principal problem a 
que enfrentan hoy todas las po­
blaciones es el de la destrucción 
del hábitat por parte del hombre; 
secu n d ariam en te  existen  tam ­
bién conflictos generados po r el 
consum o de ganado de cría por 
parte  de los osos en zonas linde­
ras con parques nacionales y re­
servas.
Los osos exclusivamente 
americanos
Actualmente viven en el conti­
nente am ericano cuatro especies 
de osos, y como se dijo previa­
mente, hay registros fósiles que 
certifican una diversidad mayor 
en el pasado. Los osos de América 
se ag ru p an  en  las subfam ilias 
Ursinae y Tremarctinae; los Ursinae 
se encuentran tam bién en otros 
continentes (Eurasia y Africa del 
Norte), mientras que los Tremarc­
tinae poseen una distribución ex­
clusivamente americana.
Muy probablem ente los Tre­
m arctinae se originaron durante 
el Mioceno tardío en el centro oes­
te de Am érica del N orte y arriba­
ron a América del Sur luego del 
establecimiento definitivo del ist­
mo de Panam á durante el Plio- 
P leistoceno  hace ap ro x im ad a­
m ente 3 millones de años antes 
del presente.
D entro de la subfamilia Tre­
marctinae se reconocen cuatro gé­
neros (Soibelzon, 2002): Plionarc- 
tos del M ioceno y P lioceno de
A m érica  del N orte , u n a  form a 
poco conocida considerada ances­
tral a los otros cuatro géneros de 
osos trem arctinos; Arctodus que 
agrupa las especies A. pristinus y 
A. simum de Am érica del Norte; 
Arctotherium con las especies A. 
latidens, A. brasiliense, A. vetustum, 
A. bonariense y A. tarijense, regis­
tradas exclusivamente en América 
del Sur. Por último, Tremarctos con 
una especie fósil en América del 
N orte T. floridanus y una viviente 
en Am érica del Sur T. ornatus.
¿Cómo llegaron los osos a 
América del Sur?
América del Sur se mantuvo ais­
lada de los otros continentes duran­
te la mayor parte del Cenozoico. El 
aislamiento finalizó hace unos 3,1 
a 2,8 millones de años, con la des­
aparición de la barrera  m arina que 
existía entre el noroeste de Colom­
bia y el sur de Panamá (Coates Se 
O bando, 1996). Luego del estable­
cimiento del istmo de Panamá, se 
produjo un evento de intercambio 
faunístico entre América del Nor­
te y A m érica  del Sur conocido  
com o G ran Intercam bio Biótico 
Am ericano o GABI. La mayor par­
te de  las fa m ilia s  d e l o rd e n  
Carnívora arribaron a América del 
Sur durante este evento.
En Am érica del Sur, donde no 
existían hasta ese m om ento carní­
voros placentarios (félidos, cánidos, 
ú rs id o s , e tc .), los in m ig ra n te s  
h o lá rticos ex p erim en ta ro n  una  
gran  radiación adaptativa que re­
sultó en la aparición de nuevos gé­
neros y especies.
Entre los inmigrantes, los osos 
trem arctinos se diversificaron en 
Am érica del Sur durante el Pleis­
toceno y, excepto una especie, se 
ex tingu ieron  a finales del Luja- 
nense (Pleistoceno tardío).
El único Tremarctinae supervi­
viente, el oso de anteojos, vive ac­
tualmente en las cordilleras del oes­
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te de América del Sur. No se tiene 
certeza sobre la participación o no 
de esta especie en el Gran Intercam­
bio ya que, hasta el momento, no 
ha sido registrada en estado fósil en 
ninguna de las Américas. Esto re­
sulta llamativo, ya que la otra espe­
cie del género (T. floridanus) se re­
gistra en el sur de América del Nor­
te y en América Central desde el 
Plioceno hasta el Pleistoceno tardío.
Por último, la falta de registro fó­
sil y actual en América del Sur de osos 
de la subfamilia Ursinae (grizzly, ma­
rrón, negro, etc.) es otra cuestión in­
teresante desde que estos osos se en­
cuentran ampliamente distribuidos 
en el mundo y ya se encontraban en 
A m érica  del N o rte  cu an d o  los 
tremarctinos pasaron el puente entre 
ambos continentes.
T re m a rc to s  o r n a tu s , el único oso 
que vive actualmente en América 
del Sur
El oso de anteojos, oso andino o 
ucumari (Tremarctos ornatus) (Fig. 1) 
es la única especie que habita hoy 
en América del Sur; su distribución 
com prende a Venezuela, Ecuador, 
Colombia, Perú y Bolivia. El oso de 
anteojos es sumamente im portante 
en los ecosistemas andinos neotropi- 
cales. Su posición en la pirám ide 
trófica como gran depredador y su 
alta capacidad como dispersor de 
una múltiple y variada cantidad de 
semillas, ha fomentado su elección 
como una especie de gran importan­
cia en el ecosistema. Por lo tanto, su 
ausencia implicaría la desaparición 
o disminución en la diversidad de 
otras especies y la alteración del fun­
cionamiento del sistema.
Tremarctos ornatus tiene varias 
características anatóm icas únicas 
en tre  los osos viv ientes. Según 
M ondolfi (1983) otros criterios que 
indican que el oso de anteojos es 
único entre los osos actuales son las 
características bioquím icas de la
sangre y el núm ero cromosomico 
que es de 52, mientras que en los 
otros osos actuales es de 74. Ade­
más, Ruiz-García (2000) agrega 
que “Las seis especies del género 
Ursus poseen cariotipos práctica­
mente idénticos compuestos por 
74 cromosomas acrocéntricos. Por 
el contrario, el oso andino (T  or­
natus) posee un núm ero diploide 
de 52 cromosomas con dos bra­
zos.” En suma, el oso de anteojos 
presenta diferencias tanto en el 
núm ero como en la forma de los 
cromosomas. Esta información re­
sulta muy im portante pues, sobre 
la base de datos moleculares es po­
sible estimar los tiempos de sepa­
ra c ió n  e n tre  lín eas  f ilé tic a s  
emparentadas. Así, la divergencia 
de Tremarctos de la línea basai 
constituida por Ursus se habría dado 
hace unos 12 millones de años antes 
del presente. Porlo tanto, Tremarctos 
ornatus constituye una línea genética 
y filogenètica única.
especies, todas ellas (con la excep­
ción de A. brasiliense) se registran 
en la Argentina y fundam entalm en­
te en la región pam peana. Estos 
osos eran formas de gran tamaño, 
con masas que iban desde aproxi­
madam ente 300 a 1200 kg según 
las especies y el sexo de los indivi­
duos. La especie del Ensenadense 
(Pleistoceno tem prano a medio) es 
la que presentaba individuos de ma­
yor tamaño, mientras que las espe­
cies del Bonaerense (Pleistoceno 
medio) y Lujanense (Pleistoceno tar­
dío a Holoceno temprano) poseían 
tamaños relativamente menores.
Si bien aún no se ha podido de­
term inar con precisión la dieta de 
cada especie extinta, el estudio de 
la morfología dentaria indica que 
probablem ente p redaban  activa­
m ente sobre la diversa fauna de 
m eg ah erb ív o ro s p le isto cén ico s 
(mamíferos de gran  tam año ya ex­
tinguidos); por otra parte, las lesio­
nes observadas sobre los dientes in-
Los osos fósiles de 
América del Sur
En A m érica  del 
Sur, existen registros 
de osos fósiles del 
género Arctotherium 
en Venezuela, Bolivia, 
Brasil, Uruguay, Chi­
le y la Argentina, con 
seg u rid ad  desde el 
Ensenadense (Pleisto­
ceno inferior a m e­
dio; ca. 1,7 millones 
de años antes del pre­
sente) hasta  el Lu­
janense superior (Pleis­
toceno superior; ca. 
11.350 años antes del 
presente) (Soibelzon, 
2002).
Como ya fue men­
cionado, dentro  del 
género Arctotherium 
se reconocen  cinco Fig. 2. Un oso atacando al tigre diente de sable.
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dican que tam bién consum ían las 
carcasas de los animales muertos. 
Probablemente, la cacería activa no 
haya sido la única vía de obtención 
de carne fresca, puesto que el gran 
poderío físico y la ferocidad inhe­
rente a todos los osos seguram ente 
les perm itía disputar el fruto de la 
cacería a otros grandes carnívoros 
del Pleistoceno (lo que se conoce 
como cleptoparasitism o) como el 
tigre diente de sable (Fig. 2). Por 
comparación con las especies actua­
les, puede inferirse que consumían 
también una gran  variedad de ali­
mentos tales como insectos y otros 
pequeños anim ales. Por últim o, 
muchos restos fósiles presentan ca­
ries relacionadas con el consumo 
de alimentos ricos en hidratos de 
carbono como las frutas o la miel.
El reciente hallazgo en las cer­
canías de Mar del Plata de una fa­
milia, com puesta por una hem bra 
adulta y dos cachorros, de la espe­
cie A. latidens dentro de una cueva 
excavada en sedimentos asignables 
al Ensenadense (Soibelzon et al., 
2001) indica que posiblemente esa 
especie utilizaba cuevas como refu­
gio. Esto no implica que los osos
excavaran las cuevas, sino que 
quizás utilizaban las excavadas 
po r otros mamíferos; probable­
m ente edentados extintos como 
Glossotherium y Scelidotherium (Viz­
caíno et al., 2001).
Aunque no existe evidencia di­
recta, no se descarta la posibili­
dad de que estos osos hayan con­
vivido con el hom bre, ya que los 
registros más recientes de osos 
del género Arctotherium (aproxi­
m adam ente 11.210 años C14 an­
tes del presente; Prevosti et al., en 
prensa y 11.600 ± 130 años C14 
antes del presente, Ubilla & Perea, 
1999) son coetáneos con los re­
gistros más antiguos aceptados de 
presencia hum ana en A m érica 
del Sur (aproximadamente 11.500 
años C14 antes del presente).
La extinción de este g rupo di­
verso y bien establecido en Am é­
rica del Sur, puede vincularse pri­
m ariam ente a la desaparición de 
los megaherbívoros, sus principa­
les presas, pero también puede es­
tar relacionada con los dram áti­
cos cambios ambientales de fines 
del Pleistoceno y posiblemente,
con la presión de caza ejercida por 
el hom bre. La posibilidad de que 
los paleoindios hubiesen cazado 
osos fue m ateria de discusión en 
los círculos cien tíficos d u ran te  
años, pero recientem ente M ather 
(2002) dio a conocer el hallazgo de 
varios enterram ientos rituales de 
gran  cantidad de osos en América 
del Norte. Sea cual fuere la causa 
de desaparición de estos osos, lo 
cierto es que dejaron de existir, 
desde al m enos 10.300 años antes 
del presente en nuestras pampas.
* División Científica Paleontología 
Vertebrados, Museo de La Plata; 
investigador del CONICET.
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